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Integración productiva de todo el territorio panameño 

En el mundo cambiante y competitivo que vivimos, la 
multiplicidad de los factores, la heterogeneidad de las 
situaciones y la globalización permite acceder y 
competir en nuevos mercados; sin embargo, y a su vez, 
lo hace más exigente y competitivo. Es por ello que la 
integración productiva de todo el territorio panameño 
de manera eficiente es de suma importancia para 
lograr un crecimiento económico sostenible e inclusivo 
de manera integral, basado en productividad y 
competitividad.  

 

La región interoceánica (provincias de Panamá, Panamá Oeste y Colón) representa alrededor del 85% de la economía 

nacional y abarca el 50% de la población mientras que el resto del país (Bocas del Toro, Coclé, Chiriquí, Darién, Herrera, 

Los Santos y Veraguas1) que representa el 15% de la economía sostiene al 50% de la población restante.  Esto nos indica 

que la producción agregada se concentra en la ciudad capital o región interoceánica. Sin embargo, Panamá es un país 

relativamente pequeño que pudiera aprovechar mejor las ventajas de cada provincia y tener una mejor distribución de la 

población, lo que se traduciría en un desarrollo equitativo. 

 

Al desagregar el Producto Interno Bruto (PIB) por provincia tenemos que, en la provincia de Panamá, donde se ubica la 

capital, se concentra la mayoría de la actividad económica ya que registra un 62.9% de participación, seguido de Colón 

con el 17.8% y Panamá Oeste con el 5.9% siendo las tres que más peso tienen en la economía y que están ubicadas en la 

región interoceánica o área canalera, lo que recalca la importancia que tiene el Canal y el conglomerado.  Las provincias 

que menos contribución tienen en la 

economía son Darién con el 0.3%, 

seguido de Los Santos con el 1% y Herrera 

con el 1.3%, como se muestra en la 

Gráfica 1. 

 

Los datos muestran la concentración de 

la producción agregada en pocas 

provincias, esto no quiere decir que no 

existe potencial o ventajas en el resto de 

las provincias. Esto se puede aprovechar 

de una manera exponencial si se logra 

una integración productiva de todo el 

territorio nacional. 

 

La integración productiva promueve la competitividad y la productividad a nivel regional, de tal manera que la parte 

económica más débil de una región se desarrolle con el soporte de la parte económica más fuerte. La Integración 

productiva regional es la integración del proceso productivo con la integración del comercio regional. 

 

                                                           
1 La provincia de Colón incluye la Comarca Kuna Yala, la provincia de Chiriquí incluye la Comarca Ngäbe Buglé, y la provincia de 
Darién incluye la Comarca Emberá 



 

Competitividad al Día (CaD) es una publicación del Centro Nacional de Competitividad, Panamá, Rep. de Panamá. 

 
Presidente: Ing. Irvin Halman 
Directora Ejecutiva: Lic. Rosemary Piper 
 

 
Analistas: Lic. Roger Durán,  
                   Lic. Ninotshka Tam 
 

Pag. 2 - CaD No. 408 – 11 de diciembre 2020 Integración productiva de todo el territorio panameño 

 

La integración productiva requiere modificar el patrón de intercambio comercial ya que a través de ella se desarrolla un 

comercio que tiene en cuenta una perspectiva regional. Esto fortalece nuevas ventajas competitivas a partir de la 

complementación productiva y de la especialización intrasectorial de todas las provincias. 

 

La integración regional productiva ofrece la oportunidad de acelerar y fortalecer el proceso debido a las grandes ventajas 

que se tienen, entre las que resaltan: fortalecimiento económico entre las provincias o regiones; creación de mercados en 

común; promoción de la innovación y el desarrollo tecnológico; reducción de costos de producción; transferencia de 

conocimientos y de gestión tecnológica; creación y fortalecimiento de las micro, pequeñas y medianas empresas; 

incremento en la productividad, valor agregado y ventas de las empresas; y la creación de empleos. 

 

De acuerdo con el documento del BID “Guía para diseñar Proyectos de Integración Productiva”, se tienen cuatro tipos de 

Proyectos de Integración Productiva (PIP): proyectos de redes horizontales: es cuando un número reducido de actores se 

agrupan, para obtener economías de escala para así potenciar su capacidad de mercado y de negocio, proyectos de redes 

verticales: es cuando los actores establecen relaciones de proveeduría que garantizan una demanda estable y favorecen 

la asimilación de tecnologías, información y estándares de desempeño de las empresas compradoras, clúster: buscan 

potenciar la competitividad de un conjunto de empresas aumentando la eficiencia de su coordinación colectiva y a su vez 

facilita su inserción en cadenas de valor internacionales, y proyectos de entorno productivo local: se impulsan mediante 

instancias de coordinación que abarcan a un determinado sistema productivo local en su conjunto. 

 

En este sentido, las integraciones productivas 

logran aumentar la inversión en infraestructura, 

transformación digital e institucionalidad, son 

determinante para lograr la relevancia y 

escalabilidad que requiere las provincias o el país 

en su conjunto para poder competir en 

mercados internacionales. 

 

Para lograr una integración regional pragmática 

y productiva que subsane los cuellos de botella, 

se requiere generar una visión y acción conjunta 

que permita levantar las barreras que bloquean 

la integración en los diferentes ámbitos. 

 

Incrementar la productividad de manera sostenida en el largo plazo y de manera dinámica logra un crecimiento económico 

sostenible e integrado. Las cadenas globales de valor (CGV) son de suma importancia para que la visión de la integración 

regional basada en el paradigma productivo sea más relevante sobre los esquemas basados en el paradigma comercial. 

Se pueden incrementar los potenciales productivos de las economías a través de una inclusión más fuerte en las CGV, el 

fomento de cadenas de producción y el comercio intrarregional de bienes finales e intermedios, son fundamentales para 

aumentar la productividad y competitividad. 

 

Para concluir, cada provincia refleja ventajas comparativas que podrían aprovecharse para impulsar su desarrollo a través 

de la integración productiva. Esto se puede lograr a través de herramientas y políticas públicas que respondan y se adapten 

oportunamente a las situaciones de cada provincia y los factores exógenos que impacten. Esta integración eficiente y 

productiva se puede lograr con una hoja de ruta bien definida y consensuada, hacia una integración regional pragmática 

y productiva basada en tres pilares: infraestructura, transformación digital e institucionalidad que permitan incrementar 

los potenciales productivos de las economías y aumentar la capacidad de crear nuevos mercados y sectores productivos. 

Ilustración 1. Objetivos comunes en los Proyectos de Integración 

Productiva 

Fuente: Guía de aprendizaje FOMIN sobre proyectos de integración productiva y desarrollo 

económico territorial 


